
Presentación 

El mundo maya prehispánico ha ejercido fascinación entre legos y estudiosos durante 
más de dos siglos. Esta fascinación se ha traducido en un conjunto de acciones de investi-
gación y conservación de las ciudades y las obras que fueron producto de sociedades com-
plejas. Durante doscientos años también se acumularon evidencias y materiales que for-
man parte de colecciones de museos de talla internacional y de museos nacionales. otra 
parte de estas colecciones pennanece en museo de sitio, cercanos a su lugar de origen. 

Los arqueólogos que han trabajado en Palenque, capital maya por excelencia debido a 
su importancia entre los mayas del Clásico y dentro del conjunto de la arqueología nacio-
nal, también se vieron inmiscuidos en la tarea de proteger y difundir el patrimonio. Con es-
tas labores de investigación se ha podido reconstruir la historia de la protección y difusión 
de este patrimonio a nivel nacional y aún más en la escala de sitio. Por esta razón el artícu-
lo del Arqueólogo Amoldo González Cruz, Director del Proyecto Palenque, se convierte en 
un primer esbozo de la historia de la conservación de las colecciones que durante años se 
han rescatado en las intervenciones arqueológicas. Este artículo también muestra con clari-
dad la participación de cada una de las expediciones o proyectos que han tenid0 a la socie-
dad que construyó Palenque como objeto de estudio. 

Por otro lado la labor de difusión que tiene el museo de sitio de Palenque desde sus ini-
cios se ha visto complementada con la difusión de las investigaciones realizadas en el lu-
gar. El reto que enfrenta ahora la dirección de la Zona Arqueológica y Museo de Sitio es 
dar a conocer cuál ha sido la historia de la investigación en el sitio, así como la de informar 
a la población directamente identificada con Palenque de los nuevos hallazgos y trabajos 
que se realizan. Mediante conferencias, talleres y servicios educativos, 
los habitantes actuales de Palenque tienen la posibilidad de acercarse 
a una parte de la historia de su territorio, del estado de Chiapas y del 
país, al mismo tiempo que las labores de difusión también cumplen . 
con la tarea de sensibilizar a los niños, jóvenes y adultos en lo relativo 
a la conservación del patrimonio cultural que les pertenece a ellos, a la 
nación y a la humanidad. 

Estas razones son las que nos llevan a congratulamos de que se 
haga un esfuerzo para poner ante ustedes el primer número de ·, 
Lakamhá, el Boletín Informativo del Museo y Zona Arqueológica de ., 
Palenque. 

c,:J Laura Pescador Cantón 
Directora del Centro INAH Chiapas 
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En nuestra po.t;tada : 

/akam: grande 

ha': agua 

Lakamha' 
"El Lugar de las Grandes Aguas". 

Ubicado en las estribaciones de la sierra nor-
te de Chiapas, Palenque gozó de una situación 
inmejorable: el· sitio es surcado por varios arro-
yos que nacen o bajan sobre las laderas de la 
montaña. Fue por esta razón que los palencanos 
llamaron a su ciudad Lakamha', "Lugar de las 
Grandes Aguas", tal como lo atestiguan las ins-
cripciones glíficas. El arroyo Otulúm parece 
haber tenido una importancia especial, pues 
atraviesa el área central de la ciudad. Pasa junto 
al Palacio, que fue la sede política y conjunto re-
sidencial de la dinastía, y él Grupo de las Cru-
ces, la principal área ceremonial. Algunos regis-
tros glíficos refieren que este río específicamente 
se llamaba Lakamha · y ciertos autores piensan 
que le dio el nombre a la ciudad entera. 

Los arroyos tuvieron una gran importancia 
desde los orígenes de la ciudad. Los primeros 
habitantes de Palenque se asentaron hacia el 
año 100 d.C y establecieron su aldea junto al 
arroyo de La Picota, ubicado en la parte occiden-
tal del sitio. La población creció con rapidez has-
ta convertirse en una pequeña ciudad. El sitio 
alcanzó su época de mayor auge entre los años 
600 a 780 d.C., cuando alcanzó una extensión 
de 2.5 kilómetros cuadrados. En esa época, los 
palencanos modificaron el curso de algunas co-
rrientes. La obra más importante fue realizada 
justamente en el Otulúm, parte del cual fue en-

cauzado a través de un pasaje subterráneo, abo-
vedado, de unos 60 metros de largo. 

Los arroyos de Palenque-Lakamhá son- un 
regalo de la naturaleza que los visitantes actua-
les aún podemos disfrutar y proteger, evitando 
contaminar sus cristalinas aguas. 

Guil/ermn Berna/ Romero. 
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